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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JULIÁN Seta.  Montesinos. 

CARMEN Calvó  (C.) 

DOÑA  ROSA Sea.    Fernández. 

MANUELA López  (A.) 

COLASA Eduaete. 

MAMÁ Gabcía. 

NIÑA  (casadera). Seta.  Navaebo. 

DONJUÁN Se.       Aeana. 

AND  RÉ8 Mendizabal. 

FELIPE Guillen. 

MOZO  (de  un  merendero). Bovf . 

VENDEDOR  1.° Sobiano. 

ÍDEM  2.o Sola. 

NOVIO Agüibee. 

CHICO Niño  Is abaleta. 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días 


Las  Indicaciones  del  lado  del  actor 


mmmmm 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Campo  de  maniobras  militares.  A  la  derecha  un  merendero  con  me- 
sas y  taburetes  á  la  puerta.  1  a  acción  eu  una  mañana  del  mes  de 
Mayo. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ROSA,  COLASA,  MAMÁ,  NIÑ\,DON  JUAN,  NOVIO,  CHICO, 
VENDEDORAS  1.°  y  2.°  y  CORO  GliNERAL 

(Forman  grupo  compacto  mirando  á  la  izquierda,  y  se  aprietan  y  es- 
trujan empinándose  para  ver  mejor.  En  sitio  visible,  estará  Colasa 
con  la  vasera  y  el  botijo;  á  su  lado,  procurando  aprovecharse  de  los 
apretones,  estará  don  Juan,  ocupándose  más  de  Colasa  que  de  las 
maniobras,  y  al  otro  lado  de  óste,  observándole  muy  irritada,  su  mu- 
jer. En  otra  parte  se  verá  la  Mamá  entre  un  señor  muy  gordo  y  la 
Niña,  que  no  cesa  de  tontear  con  el  Novio,  que  estará  á  su  lado.  Se 
supone  que  el  sol  da  de  plano  sobre  el  grupo  y  algunas  señoras  tienen 
las  sombrillas  abiertas.  Durante  el  cantable,  se  oirán  dentro  diferen- 
tes toques  de  corneta.  Mucha  animación.) 

Música 

Todos  ¡Qné  apretones! 

¡Qué  estrujones! 
¡No  se  puede  respirarl 
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¡Y  es  que  algunos 

grandes  tunos 

eólo  quieren  apretar! 

Estas  gentes 

imprudentes 

que  se  empinan  sobre  mí, 

van  á  ahogarme 

y  á  estrujarme 

si  seguimos  mucho  aquí. 

Vend.  2.o 

(Pregonando.) 

¡Bocas  y  quisquillas!... 

Chico 

¡Fuera  las  somhrillas! 

Niña 

¡-4  es  que  el  sol  abrasa! 

Chico 

No  salir  de  casa. 

Novio 

¡Vaya  un  indolente! 

Col. 

(Pregonando.) 

¡Agua  y  aguardiente!... 

Vend.  1° 

(ídem.) 

¡Camagüe?  tostaos, 
chufan  y  turraos!... 

Todos 

Lh  caballería 

viene  á  todo  eecap< ; 
gusto  da  mirarla. 
Mas  la  arto Hería 
desde  aquella  altura 
quiere  saludarla. 

Chico 

¡Cómo  coreen! 

Mamá 

¡Jesús  lo  que  sudo! 

Col. 

(a  don  Juan.) 

¡No  arrempuje! 

Jü\N 

Me  empujan  á  mí. 

Mamá 

¡Me  sofoca  este  atroz  barrigudo!  (por  el 

gordo.) 

Novio 

(Al  gordo ) 

No  se  viene  con  bombos  aquí. 

Todos 

Ahora  los  lanceros 
vuelven  á  la  carga, 
pero  no  han  contado 
con  los  coraceros 
que  el  camino  cortan 
por  el  otro  la' lo. 

Col. 

¡Oiga  ustez,  basta  ya  de  achuchones! 

Juan 

No  lo  puedo,  l«ja  mía,  evitar. 

Rosa 

¡Voy  á  darte  dos  mil  pescozones! 

«ÍUA>S 

No  te  enfades,  que  fué  sin  pensar. 

Todos 

Unos 

Col. 


Rosa 
Jül. 

Novio 

Niña 


Todos 

Mamá 
Rosa 

Chico 

jNovio 
Todos 


Todos 


Toque  de  ataque.  (Suena  dentro.) 

Pues  ataquemos.  (Kmpujan.) 

(A  don  Juan.) 

¡Tío  badulaque, 

largo  de  aquí! 

¡Ven,  libertino!  (Le  muda  de  sitio.) 

No  la  enrédenles. 

(A  la  Niña.) 

¡Ángel  divino! 

(Acercándose  más.) 

¡Vea  junto  á  mí! 

(Menudean  dentro  los  toques  de  corneta.) 

Wd  cómo  avanza 

la  infantería. 

¡Qué  horrible  panza,  (por  el  gordo.) 

(a  su  marido.) 

¡Te  he  de  matar! 
¡Ay,  como  aquellos 
yo  avanzaría! 
¡Qué  ojos  lan  Vellos: 
¡Anda!.,.  ¡La  mar! 

(El  grupo  se  subdivide  en  otros  varios.  Se  oje  dentro 
banda  militar  y  trompetería,  suponiéndose  que  las  tro 
pas  se  retiran  para  descansar.) 

Se  suspende  el  ¡simulacro; 
van  las  tropas  á  almorzar. 
¡Qué  alegría  me  produce 
ver  las  tropas  destilar! 

(Evolucionan.) 

Cuando  una  banda  militar 
al  aire  da  su  alegre  son, 
siento  en  seguida  palpitar 
con  regocijo  el  cci\  zón. 
Es  la  cometa  con  el  tambor 
lo  que  al  soldado  le  da  valor. 

(Desfile  general  imitando  los  instrumentos  militaros, 
mientras  Colasa  y  los  Vendedores  hacen  mutis  prego- 
nando sus  mercancías,  y  se  oyen  dentro  aún  la  banda 
y  las  trompetas.  Algunos  entran  en  el  merendero,  sen- 
tándose otros  en  las  mesas  exteriores.  Doña  Rosa  y 
don  Juan  quedan  en  escena.  Durante  todo  el  cuadro 
el  Mozo  entra  y  sale  sirviendo,  cruzan  gentes,  etc.) 
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ESCENA  II 

DOÑA  ROSA,  DON  JUAN,  MOZO  y  Gente 

Hablado 

Rosa  ¡En  habiendo  mujeres  y  apretones,  te  vas 

del  seguí  o! 

Juan  A  mi  edad  se  está  siempre  en  él. 

Rosa  Pregúntamelo  á  la  aguadora  que  había  á  tu 

lado. 

Juan  No  hay  nada  tan  ridículo  como  tus  celos 

postumos. 

Rosa  ¡Si  eres  un  ángel! 

Juan  No;  pero  soy  un  higo  seco,  como  tú  una  ci- 

ruela pasa. 

Rosa  El   que  tuvo,  retuvo  y  dejó  para  la  vejez. 

¿Negarás  que  en  tu  juventud  corrías  como 
un  loco  detrás  de  cualquier  mamarracho 
con  faldas? 

Juan  A  esa  debilidad  debes  mi  conquista. 

Rosa  ¡Monstruo! 

Juan  ¡Ya  ves  si  te  querré  que  hace  medio  siglo 

que  estoy  aguantándote! 

Rosa  ¿Aguantándome? 

Juan  ¡Diez  lustros — ¿sabes  lo  que  son  diez  lus- 

tros?— diez  lubtros  de  cadena  y  sin  un 
cuarto! 

Rosa  *  ¿Para  qué  quieres  el  dinero?...  ¡Para  vicios!... 
¡Ya  te  doy  un  duro  á  la  semana! 

Juan  Pero  me  prohibes  cambiarle.   Me  le  das  el 

domingo,  te  le  devuelvo  el  sábado  por  la 
noche,  y  me  le  entregas  otra  vez  al  día  si- 
guit  nte.  ¡Cincuenta  años  lleva  el  infeliz  ha- 
ciendo medio  mutis! 

Rosa  ¡Quéjate!  ¿Piensas  que  hay  muchas  mujeres 

como  yo? 

Juan  ¡Qué  ha  de  haber! 

Rosa  ¿Que  necesitas  ropa?...  Yo  te   la  compro. 

¿Que  hay  que  escribir  una  carta?...  Yo  te  la 
dicto.  ¿Que  llega  el  trimestre?...  Yo  voy  á 
cobrar.  ¿Que  quieres  dar  un  paseo?...  Yo  te 
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acompaño.  En  fin,  que  no  soy  una  esposa, 
soy  nn  administrador,  un  tutor,  un... 

Juan  Un  cabo  de  vaia. 

Rosa  ¡Bien   d^cía  mi   madre!...  El    animal  más 

egoísta  y  m  ís  ingrato,  es  el  mando. 

Juan  ¡Tu  madre  era  un  talento! 

Rosa  Y  aun  mayor  que  su  talento  era  su  modestia. 

Juan  Como  que  nadie  se  enteró  de  que  tenía  ta- 

lento. 

Rosa  ¡Ya  ñola  veremos  nunca! 

Juam  Afortunadamente. 

Rosa  ¿Eh? 

Juan  Que...  afortunadamente  hay  aquí  un  vento- 

rro caf-i  solitario.  ¿Almorzarnos  en  él? 

Rosa  Si  no  hay  hembias... 

JUAN  ¡Que  manía!  (Se  sientan  á  una  mesa.) 

Rosa  ¡¡Son  para  ti  el  fulminante! 

Juan  Y  tú  e¡  apagador. 

Rosa  ¡E-to  es  insufrible! 

Mozo  ¿Qué  desean  los  señores? 

Ju\n  Lo  que  diga  la  señora.  (Como  siempre.) 

Rosa  ¿Qué  hay? 

Mozo  ¿De  comer? 

RwSA  Sí. 

Mozo  (Muy  rápido.)  Escabeche,  sardinas   en   lata, 

arroz  con  almejas,  bacalao  frito,  huevos  fri- 
tos... aceitunas,  ensalada,  salchichón,  pi- 
mientos, tomates... 

Rosa  Bien.  Traiga  una  lata  de  sardinas,  y  escabe- 

che con  pimiento  y  tomate. 

Mozo  ¿Vino? 

Juan  Una  bo... 

Rosa  Nada  de  vino.  (El  hace  una  mueca.) 

Mozo  ¿Y  de  postre? 

Juan  Un  médico. 

Ros\  Ya  lo  pensaré.  (Mutis  el  Mozo.) 

Juan  ¿Escabeche,  tomate,  etcétera...  y  sin  vino? 

Rosa  Justo. 

Juan  (Tendré  que   denunciarla  por  tentativa  de 

asesinato.)  (Kl  Mozo  les  sirve.  Colasa  y  Felipe  apa- 
recen por  lados  distintos.  Don  Ju8n  come  sin  dejar  de 
mirar  á  Colasa  cuando  puede  hacerlo,  pues  doña  Rosa, 
que  no  come,  cambia  de  sitio  para  servir  de  pantalla 
siempre  que  la  r.guadora,  al  moverse,  queda  á  la  vista 
de  don  Juan.) 
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ESCENA  III 

DICHOS,  COLASA  y    FELIPE 

Col  ¡Como  la  nieve,  fresca!... 

Rosa  (¡La  aguadoial) 

Fel.  ¡Colitsa! 

Col.  ¡Felipe! 

Fel.  (con  retintín.)  Ya  me  figuré  que  no  faltarías 

al  simulacro. 
Col.  Como  á  ninguna  parte  aonde   hay  gente 

acalora  que  apetezca  mi  mercancía. 
Fel.  Sobre  todo  si  hay  artilleros. 

Col.  ¿Por  que  lo  dieses"? 

Fel.  Y  con  especialidad  trompetas. 

Rosa  En  vez  de  mirar  á  ia  aguadora,  mira  las 

sardinas,  que  tienen  raspa,  (cambia  de  sitio) 
Juan  (¡Eclipse  total!) 

Col.  ¿Vuelves  á  la  música  de  tus  celos  por  Julia- 

nilio? 
Fel.  ¡Le  tengo  aquí!  (ei  estómago.) 

Col.  ¡listaras  muy  incómodo! 

Fel,  JSo  te  burles. 

Col.  ¿Qué  te  hace  el  chico? 

Fel.  A  mí  nada,  pero  á  las  vecinas  de  su  madre, 

entre  las  que  estás  tú...  (Doña  Rosa  empieza  á 
inclinarse  á  un  lado  y  otro  para  tapar  á  Colasa  que 
se  mueve  mucho.) 

Col  ¿Qué"? 

Fel.  ¡Es  muy  sobón! 

Col.  ¡Miá  que  tener  celos  de  una  criatura! 

Fel.  ¡De  dieciseis  años! 

Col.  (con  guasa.)  ¡De  un  monigote  que  toca  aun  la 

trompeta! 

Fel.  ¿Nada  más'?  (Con  marcada  intención.) 

Col.  (Enfadada.)  ¿Qué  te  has  figurao? 

Juan  ¿Estas  bailando  el  minué  como  en  tu  ju- 
ventud? 

Rosa  ¡Estoy  dándome  á  los  demonios! 

Juan  Ño  te  querrán. 

Fel.  Bien  sabes  que  te  quiero  mucho. 

Col.  (Burlona.)  Pues  llévame  á  ia  Iglesia. 
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Fkl.  No  tardaremos  en  ir.  Mis  padres  se  ablan- 

dan, y  me  parece  que  muy  pronto  dejarás 
este  oficio  que  tanto  me  incomoda,  cuidán- 
dote de  nuestra  gran  casa  de  préstamos, 
porque  mi  padre  se  retira  y  me  la  cede. 

Col.  ¿De  verdaz?  (con  alegría.) 

Fel.  Pero  dame  el  gusto  de  no  consentir  á  ese 

trompeta... 

COL.  (incomodada.)  ¿Otra  vez? 

Fel.  Oye. 

Col  A  las  gentrs  celosas  no  se  las  escucha,  se 

las  desprecia.  (Mutis.) 

Juan  Es  verdad. 

Ros*  ¡SUencio! 

Fel.  Colasa. .  (La  sigue.) 


ESCENA  IV 

DOÑA    ROSA,    DON    JUAN,    MOZO  y  gente;  luego,    CARMEN,  MA- 
NUELA y  ANDRÉS 

Juan  ¿Quieres  decirme  por  qué  no  comes? 

Rosa  Porque  cualquier  cosa  que  tomase  se  me 

volvería  veneno. 
Juan  Toma  algo,  mujer,  toma  a'go. 

Rosa  Cómetelo  tú. 

Juan  Obsequíame  siquiera  con  un  sorbo  de  vino 

para  evitar  las  cabriolas  del  escabeche. 
Rosa  No.  É-tás  castigado. 

Juan  (¡Tendré  que  denunciarla!)  (vienen  por  un  lado 

Carmen,  Manuela  y  Andrés,  con  cesta  de  provisiones, 
bota  de  vino,  etc.  Las  mujeres,  mientras  hablan,  cu- 
bren una  mesa  con  mantel,  cubiertos,  víveres,  etc.,  que 
sacan  de  la  cesta.) 

Car.  Por  aquí. 

xVIan.  ¿Es  este  el  merendero  que  nos  indicó  Julián? 

Car.  Este. 

Man.  Pues  á  prepararlo  todo  porque  el  pobre  va 

á  venir  muerto  de  hambre. 
Rusa  ¡No  haces  más  que  mitar  á  esa  simple! 

Juan  Miro  á  la  que  parece  su  madre.  Juraría  que 

la  conozco. 
Rosa  ¡No  hay  duda!...  ¡Es  Manuela! 
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Juan  ¿  ué  Manuela? 

Rosa  La  vecina  que  tuvimos  hace  dieciséis  años. 

La  casada  con  aquel  pintor  que  quedó  ciego 

y  sin  r<  cursos...  ¿No  te  acuerdas? 
Juan  Ni  remotamente. 

Rosa  Sí,  hombie...  Un  matrimonio  sin  hijos. 

Juan  jAh!...  ¿Los   que    recocieron   una    criatura 

abandonada  á  las  puertas  de  San  Sebastián? 
Rosa  Sí. 

Juan  ¿Será  la  criatura  esa  mocita? 

Rosa  Era  un  niño. 

Juan  Es  verdad.   Un   niño  que  tenía  nosé  qué, 

para  que  pudieran  reconocerle  ei  llegaba  la 

ocasión. 
Rdsa  Tenía  un  paquetito  con  algunos  billetes   de 

Banco,  una  cama   y  un   medallón  de  oro  y 

piedras  que  valía  un  dineral. 
Juan  Parece  que  han  mejorado  de  fortuna. 

Rosa  Es  posible  que  el  niño  se  desgraciase  y  le 

heredaran. 
Juan  Es  muy  posible. 

Rosa  Voy  á  que  me  diga  si  al  fin  se  descubrió 

alguna  ce  sa.  Ten,  para  que  pagues  cuando 

Concluyas.    (Le    da    e)    portamonedas  y  se  reuue   á 
Manuela.) 

Juan  (¡El  portamonedas!...  ¡Me  confía  el  portamo- 

nedas por  primera    vez  en   medio  siglo  de 
matrimonio!...  ¡Lo  que  puede  la  curiosidad!) 

CAR.  (Que  sigue  preparando  la  mesa  para  almorzar.)  Pero, 

Andrés,  ¡que  has  de  estar  siempre  con  la 

cara  larga! 
And.  Tienes  razón. 

Car.  Ayúdame. 

AND.  Bueno,  (sin  moverse  ni  dejar  de  mirarla.) 

Car.  (sonriendo.)  Bueno,  pero  te  quedas  como  un 

poste. 
And.  ¡Soy  tan  inútil1... 

Car.  (Si  no  me  quiere,  ¿por  qué  da  motivo  para 

que  me  lo  figure?  ..   Y  si  me  quiere,    ¿por 

qué  no  me  lo  dice?) 
Juan  i  Mi  mujer  no  se  ocupa  de  mí  porque  está 

enterándose  de  la  vida  ajena.-.  ¡Qué  ocasión 

para  tomar  el  antídoto!...)   ¡Mozo,  mozo!... 

(Llamándole  con  precaución.) 
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Mozo 
Juan 
Mozo 
Juan 
M  ozo 
Juan 
Mozo 

R-SA 

Man. 
Rosa 

Man. 


Rosa 
Man. 

Rosa 
Man. 
Rosa 


Mam. 
Rosa 
Man. 
Rosa 
Man. 

Rosa 
Juan 
Mozo 
Juan 


Man. 
Juan 
Man. 
Juan 

Man. 
And. 


¿Mama  usté? 

Tráeme  una  botella  de  vino. 

¿Corno? 

Debajo  del  mandil. 

¡Eh!...  ¡Pregunto  de  qué  clase! 

Del  que  huela  menos. 

(¡Este    tío    está    bomboü)    (Acción  de  chifladura. 

Mutis.) 

Ya  hace  mucho  que  no  nos  veíamos. 

Sí. 

Ustedes  Pe  fueron   de  la  cosa  á  los  pocoa 

días  de  encontrar  y  recoger... 

(Atajándola.)  Calle  usted,  pnr  DioQ,  doña  Rosa, 

que  puede  oirnes  mi  Carmen.  (Don  Juan  bebe 

la  botella  á  escondidas.) 

¿Es  hija  de  usted? 
Para  lo  que  usted  guste  mandar. 
¿Al  fin  logró  lo  que  tanto  deseaba? 
Pero  tarde. 

Más  vale  tarde  que  nunca,  como  me  ocurre 
á  mí;  pues  p<r  más  que  pido  á  Dios  un   pe- 
queñu<do,  obligando  á  -Juan  á  que  me  ayu- 
de, comienzo  a  desconfiar  de  conseguirlo. 
¿Quiere  usted  acompañarnos  á  la  mesa? 
Grao  s.  Y,  diga  usted,  ¿(rué  tal  es  el  chico? 
¡Un  ángel1  (¡Qué  preguntona!) 
Cuente  rae.-.. 

Otro  día,  donde  no  haya  gente  que  pue- 
da oir. 

Yo  iré  á  verla,  (siguen  hablando.) 
(Pagando  al  Mozo.)  Cóbrate. 
Gracias.  (Por  la  propina  ) 
(N<-,  mira.)  (Desliza  un  duro  de!  portamonedas  á  su 

bolsillo  y  se  levanta.)  (I  'na  botella  en  el  cuerpo, 
un  duro  en  el  bolsillo,  y  mi  mujer  descosida 
de  mis  faldones...  ¡No  me  conozco!) 

(Viéndole  acercarse.)  ¡Señor  don  Juan!... 

¡Hola,  Manu  Id 

¿Cómo  est.i  usted? 

Como  nunca.   Ahora  estaba  diciéndome  á 

ni  mismo  que  no  me  conozco. 

Carmen,  ven  á  saludar  á  estos  señores. 

(Mirando  á  Carmen,  mientras  ella  saluda  á  los  viejos  ) 

(¡Si  yo  ganase  un  poco  más,  ó  si  me  pagara 
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el  granuja  aquel  ]as  tres  mil  pesetas  que 
dejó  á  deber  á  mi  padre,  me  atrevería... 
[Pero  ahora,  para  hacerla  pasar  escaseces!... 
¡No,  no  y  no!) 

Juan  ¡Hola,  hola,  vaya  una  mocita!...  ¿Quieres  de- 

cirme?... (Acercándose  á  (  armen.) 

Rosa  (interponiéndose.)  ¿En  qué  te  ocupas? 

JUAN  (Mirando  con  rabia  á   su  mujer,  y    pasando  otro  duro 

del  portamonedas  á  su  bolsillo.)  (¡Castigada! 

And.  (Mirando  á  la  izquierda.)  Allí  viene  Julián. 

Car.  (con  mucho  ca-iño )  ¡Cómo  corre! 

Rosa  Pero  ¿es  aquel?  (Miran  todos.) 

Man.  Si,  señora. 

Juan  ¿Es  trompeta  de  Artillería? 

Man.  Sí. 

Rosa  (¡Ay,  estos  se  han  comido  el  medallón!) 

Car.  (llamándole.)  Julián.  . 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JULIÁN,  con  uniforme   de    campaña,    aparece    corriendo 

por  la  izquierda.    Al  Hogar,  abraza  sucesivamente  á  Manuela,  Carmen 

y  Andrés 

Jul.  ¡Hola,  madre!... ¡Hola  hermana!... ¡Hola, tú!... 

¡A  la  Ol'den!  (Saludando  militarmente  á  los  viejos.) 

Rosa  (Rajo  á  don  Juan  )  ¡No  le  han  dado  carrera! 

Juan  ¿Te  gusta  el  Ejército? 

Jul.  ¿Que  si  me  gusta?...  ¡Bah! 

Música 

Jul.  Me  hice  trompeta  de  Artillería 

cuando  trece  años  solo  tenía, 
y  ahora  que  cuento  ya  dieciseis 
^io;o  trompeta  como  sabéis. 
Como  era  un  chico  tan  diminuto, 
me  conocían  por  el  Minuto; 
y  aunque  hecho  un  mozo  del  todo  estoy, 
aun  el  Trompeta  Minuto  soy. 
1  ara  mí  no  hay  pesares; 
todo  es  gusto  y  contento, 


pues  yo  soy  la  alegría 
del  Ungimiento. 

El  Trompeta  Minuto, 

siempre  a  su  fama  fiel, 

canta,  brinca  y  retoza 
por  el  cuartel. 

Cuando  tocan  á  diana 

con  placer  me  levanto 

y  me  avío  diciendo: 

«Madrugar  es  muy  sano.» 

Al  tocar  botasillas, 

ensillando  mi  jaca 

yo  me  digo:  «Marchemos 

conquistando  muchachas.» 

Cuando  tocan  á  rancho 

y  recibo  mi  parte 

me  la  cómo  diciendo: 

«; Buenas  cosas  da  Lhardy.» 

Cuando  tocan  silencio 

y  me  tumbo  á  lo  largo, 

me  parece  de  plumas 

el  jergón  del  camastro. 
Si  voy  al  frente  del  regimiento 
sobre  mi  potro  marcho  contento, 
porque  me  digo:  «Sólo  no  vas, 
tu  servidumbre  viene  detrae.» 

Yo  en  todo  encuentro 
satisfacción, 
que  hace  bueno  lo  que  es  malo 

puede  ia  imaginación.    ' 
Y  yendo  en  marcha 
hay  oue  admirar 

lo  bien  que  hago  á  la  trompeta 
repiquetear. 

Hablado 

Juan  Tiene  usted  dos  hijos  que  valen  un  Perú. 

Man.  Tres,  porque  á  este,  cuya  madre  era  mi  pri- 
ma carnal,  también  le  considero  como  hijo. 

Juan  ,        ¿Qué  hace? 

And.  Construyo  vírgenes  de  cartón  piedra. 

Juan  ¡Qué  duras!...  ¿Y  eso  produce? 

And.  Casi  nada. 
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Juan  ¿Le  ayudará  su  prima  como  modelo,  eh? 

(Acercándose  á  ella.) 
ROSA  (Apartándole  bruscamente.)  Juan,  vámoilOS. 

Juan  (¡Notsunaesposa.es  un  polizonte!...  aquí 

debe  de  haber  muchos  ratas  y  no  creo  que 
tenga  nada  de  particular  que  me  quiten  el 
portamonedas..  Sí,  me  lo  han  quitado; 
todo  se  reduce  a  una  regañina.  (Abriéndolo.) 
Ya  no  qmda  en  él  más  que  un  billetito,  y 

aquí  IíO  lo  busca.  (Tira  el  portamonedas  debajo  de 
las  mesas,  después  de  sacar  un  billete  que  guarda  en 
el  forro  del  3ombrero.) 

Man.  Que  ustedes  sigan  bien. 

Car.  Adiós. 

Man.  Adiós,  Manuela;   adiós,   muchacho;    adiós, 

joven.. 
Rosa  (Bajo.)  No  la  mires. 

JlJ4N  (¡Víbora!)  (.Mutis  por  la  dsrecha.) 


ESCENA  VI 

JULIÁN,  CARMEN,  MANUELA,  ANDRÉS,  MOZO  y  GENTE 

Jül.  ¡Ya  estamos  solos! 

M*n.  ¿Tienes  hambre? 

JcL.  ¿Que    SÍ    tengo?...    (Mirando  la  mesa,)  ¡Valiente 

ranohol...  ¡Tortilla,  chuletas,  aceitunas!... 
¡Ande  eí  lujo  y  la  ¿olí  sina!  ¡Me  lian  traído 
rosca,  pan  de  los  ri<  o«!...   ¡Pero  si  hay  hasta 

fresal...  ¡Kl  acabóse!  (A  ellas;  que  le  miran  embo- 
badas.) ¿Qué  hacéis  mirándome  como  si  nun- 
ca me  hubieseis  visto  de  uniforme?  (conto- 
neándose,) ¿Qué  tipito,  el.?...  Vamos  abuela, 
que  se  te  cae  la  baba,  y  eso  está  feo.  Mien- 
tras no  me  des  un  b  c  <dito  de  esas  cosas,  no 
te  abrazo,  (a  carmen  )  ¿Y  tú  sigues  mirándo- 
me como  una  imbécil?...  Ten,  por  estúpida. 

(l  a  abraza  y  la  besa.) 
Car.  (Con  mucho  cariño.)  ¡  Julián! 

JüL..  (Teniéndola  abrazada,   bajo,  y  por  Andrés.)    ¿Sigue 

calla  ? 
Car.  (Triste  )  Si. 

Jul.  Sin  duda  es  de  cartón  piedra  como  los  san- 


tucos  que  fabrica.  Yo  le  ablandaré,  (soltán- 
dola y  alto.)  ¡Pero,  qué  reguapísiin-i  estás  hoy, 
monigota!...  ¿Verdá,  primo? 

Car.  ¡Qué  tonto  eres! 

Jul.  La  única  cosa  mala  que  ha  hecho  en  su  vida 

la  seña  Manuela,  aquí  presente,  ha  sido  pa- 
rir á  los  dos,  porgue  si  no  fueses  mi  herma- 
na, a  ef-tas  horas  tenías  por  novio  al  trom- 
peta mas  bullangueio  de  la  formidable  arti- 
llería. ¡A  repartir  las  raciones! 

Man.  ¡Siempre  estás  de  buen  humor! 

Jl)L.  Cada  Uno  luce  lo  que   tiene.  (se  sientan  y  prin- 

cipian á  almorzar.) 

ESCENA    VII 

DICHOS,    COLASA  y  FELIPE 
COL.  (Volviendo  por  donde  se  marchó,  del  brazo  de  Felipe.) 

s  Que  aproveche,   seña  Manuela  y  la  com- 
pañía 

Man.  Adiós,  Nicolasa.  ¿Ustedes  gustan? 

Fel.  Vamos  á  hacer  lo  propio. 

Col.  Adiós,  Julián;  ya  te  he  visto  á  cabayo. 

Jul.  Pues  ya  has  visto  lo  mejor  de  la  fiesta. 

Fel.  (Enojado.)  ¿Tor  qué  los  hablas? 

Col.  Por  e  iucación.  (Se  sientan  á  una  mesa.) 

Fel.  Pues  la  ptima  y  el  primo  no  me  parecen 

muy  bien  edúcaos. 

Car.  (con  malicia.)  Es  que  le  gachí  y  el  gachó,  se- 

gún dict-n  en  la  vecindaz... 

Fel.  Puede  que... 

Col.  Es  lo  probable,  (ei  mozo  ios  sirve.) 

ESCENA   VIII 

DICHOS,  DOÑA  ROSA  y  DON  JUAN  y  gente  que  les  sigue.  Doña 
Rosa  viene  por  la  derecha,  gritando  desaforadamente.  Don  Juan  la 
acompaña  y  los  demás  los  siguen  comentando  el  suceso.  Los  que  eg- 
tán  almorzando  se  levantan  y  los  rodean.  Julián  no  se 'aparta  de  la 
mesa,  haciendo  la  guardia  á  los  comestibles 

Rosa  ¡A  ese!...  ¡A  ese! .. 

Juan  ¿Pero  quién  es  ese? 
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Rosa  ¡A  ese!... 

Man.  ¿Qu¿  p^sa? 

Rosa  Que  mi  marido  ea  un  simple. 

Juan  Pero,  mujer... 

Rosa  Se  emb  »ba  mirando  á  las  muchachas  y  se 

deja  robar. 

Man.  ¿Mucho? 

Rosa  ¡Te  aniño,  Juan,  te  araño! 

FEL.  ( Deten iénd ola,)  ¡Señora! 

Col.  ¡Es  una  furia! 

Juan  (Muy  satisfecho.)  No  te  apures,  aquí  está  el  por- 

tamonedas. (Cogiéndolo  de  donde  lo  tiró  y  dándo- 
selo.) 

Rosa  ¡San  Antonio  le  trae!...  Le  ofrecí  diez  cénti- 

mos SÍ  parecía.  (Le  abre.) 

Juan  Pues  págale. 

Rdsa  ¡Si  esta  vacío! 

Juan  El  santo  cumple;  le  pediste  el  portamone- 

nedas  y  te  lo  da. 

ROSA  ¡Infame!    (Se    lanza  sobre  él,  que  huye  al  proscenio 

izquierda.) 

Man.  Tranqui1  ícese  usted. 

Rosa  ¡Más  de  doce  duros!... 

Juan  (Frotándose  las  manos )  (¡Buen  día  para  mí!) 

ROSA  (Tirándole   cosas   que   coge  de   la   mesa  de  Manuela,) 

¡Toma!  ¡Toma! 

JUL.  (Defendiendo  la  mesa  )  ¡Si  toca  USté  aquí,  la  dejo 

Sin  moño!  (Se  sube  en  un  taburete  y  la  coge  el 
moño.) 

Juan  (Desde  lejos.)  Tira,  Julián,  tira,  que  no  la  ha- 

ces daño. 
Rosa  (como  antes.)  ¡Toma!...  ¡Toma!... 

JUL.  (Que  se  queda  con  la  peluca  de  ella  en  la  mano.)  ¡El 

Cazador  de  Cabelleras!  (Carcajada  y  rechifla  gene- 
ral. Julián,  sobre  la  banqueta,  tremola  la  peluca  como 
un  trofeo.  Doña  Rosa  sigue  insultando  á  su  marido. 
Se  oye  dentro  de  nuevo  la  Banda  militar.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Salita  decorada  con  mucha  humildad  y  aseo  en  la  habitación  de  Ma- 
nuela. A  la  derecha,  primer  término,  ventana  que  da  al  patio;  en 
segundo  término  puerta  de  entrada,  y  entre  la  ventana  y  la  puer- 
ta, una  guitarra  colgada  en  la  pared.  A  la  izquierda  primer  tér- 
mino, sofá  de  paja,  y  en  el  segundo  la  puerta  que  conduce  al  in- 
terior. Al  foro  una  cómoda  y  sillas  á  los  lados.  Es  de  día,  por  la 
tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ROSA  y  MANUELA.  Aparecen  en  el  sofá  hablando   confiien- 
cialmeute 


Ros*  ¿De  modo  que  ?u   marido  de  usted  nutrió 

cuando  ya  Julián  iba  á  la  escuela? 

Man.  Sí,  señora.   Mi   pobre  marido  quedó  inútil 

para  el  trabajo;  los  ahorros,  como  no  eran 
grandes,  no  podían  dar  mucho  de  si;  tuve  la 
niña,  y  me  encontré  en  situación  muy  apu- 
rada. 

Rosa  j Pobre  Manuela! 

Man.  Tomamos  una  bohardilla... 

Rosa  Hábletre  de  Julián.  ..f 

Man.  Tuvo  maestros  que  estaban  asombradas  de 

su  aplicación  y  d^l  provecho  qué  sacaba  de 
los  libros.  Por  desgracia  se  cr:ó  tan  enclen- 
que, que  entre  médico  y  botica  se  fué  casi 
todo  lo  que  trajo,  y  hubo  que  suspender  I03 
estudios 

Rosa  Pues...  ¿y  el  medallón? 

Man.  (Esta  mujer  sospecha.)  Mi  marido  no  quiso 

que  dispusiéramos  de  esa  alhaja  por  si  le 
sirve  para  encontrar  á  sus  padres. 

Rosa  ¿El  ignora  aún?...' 

Man.  Todo. 

Rosa  Pero  llegará  un  día... 


—  ¿O  — 

Man.  Para  ese  caso,  mi  pobrp  marido  me  dictó 

una  carta  contando  á  Julián  toda  la  histo- 
ria. 

ROSA  Alguien    se  acerca.  (Don  Juan  y   Andrés  entran 

por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  DON  JUAN  y  ANDRÉS 

Juan  ¡Es  usted  un  artista! 

And.  Gracias. 

Man.  ¿Q'ié  le  parecen  los  trabajos  de  mi  sobrino? 

Juan  ¡Admirables! 

Rosa  (Levantándose.^  ¿Por  qué  no  se  casa  este  joven? 

And.  Bien  quisiera,  pero... 

Rosa  No  hay  nada  como  el  cariño  y  los  cuidados 

de  una  esposa,  si  es  arreglada,  honesta  y 
amante. 

And.  (sonriendo.)  Eso  es  lo  difícil. 

Juan  ¡Muv  difícill 

Rosa  La  vida  del  matrimonio  en   esas  condicio- 

nes es  la  mayor  ventura.  ¿Verdad,  Juan? 

Juan  Sí  que  debe  de  se^lo. 

ESCENA  III 

DICHAS  y  JULIÁN 

JUL.  (Entrando  alegremente  por    la    derecha,  con  uniforme 

de  diario  )  ¡A   la  liiiiií  rv;i! 

Juan  Ya  e?tá  aquí  este  diablillo. 

Jul.  Ruenas  tardes,  señores. 

R  sa  Buenas  tardas. 

JUL.  (Mirándola  atentamente)  (¡Qué    pronto  les  Crece 

el  pelo  a  algunas  personas!) 
Juan  ¿Cómo  se  le  ocurrió  á  usted  que  este  chico 

untase  plaz¡i? 
Man.  Fué  idea  puya. 

RoSA  (con  ligera  incredulidad.)   ¿Suy¡  ? 

Man.  No  me  opuse,  porque  carecíamos  de  todo, y 

ya  que  salía  de  él... 
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Juan  ¿Qué  razón* s  tuviste? 

Jul.  Que  siempre  me  ha  tirao  la  tropa. 

Man.  ((on  dulzura )  Di  la  verdad. 

Jul.  Madre... 

Man.  (Bajo  á  él.)  No  quiero  que  duden  de  mí.  (Alto.) 

Dila. 

Jul.  La  abuela  lo  manda,  y  obedezco.   Pues  se- 

ñor, había  en  la  calle  del  Tabúlete  una  de 
esas  casuchas  que  llaman  de  vecindá,  y  en 
el  último  rincón  del  último  piso,  vivía  una 
viuda.  Vivía,  si  es  vivir  perder  la  salú  y  pri- 
varse del  su' ño  pa  ganar  un  mendrugo  y 
darse  el  gustazo  de  pattirle  en  dos  trozos; 
dür  uno  a  la  hija,  mozuela  de  dore  abriles; 
otro  al  hijo,  hombron  de  trece;  mirar  el  an- 
sia conque  se  lo  comen,  y  alzar  los  ojos  di- 
ciendo quedito,  muy  quedito,  que  es  como 
mejor  se  oye  desde  allá  arribota:  ¡Gracias, 
tenor!  -Así  [tasaron  muchos  días;  la  mozue- 
lo, la  de  los  doce  abriles,  comenzó  á  traba- 
jar en  ayuda  de  su  madre,  y  el  zanganote 
del  chico — rlacucho,  hambrón,  desmedrao, 
inútil  pa  manejar  una  herramienta,  apren- 
der un  oficio,  ni  hacer  co-a  de  provecho — 
las  veía  matarse  á  trabajar  pa  que  él  holgara. 
Si  con  penosos  afanes  conseguían  las  infe- 
lices poner  sobre  la  tmsa  desvencija  un  ca- 
zolón  de  popas,  el  muy  arrastrao  llamábase 
a  la  parte  con  cuchara  y  too.  Un  día  que  se 
levantó  más  espivilao  que  de  costumbre, 
echó  de  ver  que  en  la  cazuela  había  poco  y 
se  dijo:  «¿Pa  qué  voy  á  pasar  hambre,  frío 
y  miseria?.  .  Voy  anide  me  vi>ían  y  me  ali- 
menten.» Voló  del  nido,  sentó  plaza,  y  por 
el  chiste,  recibió  la  salú  á  chorros,  la  alegría 
á  chaparrones,  y  el  amor  de  la  vieja  y  de  la 
moza  en  forma  de  diluvio  de  besos,  abrazos 
y  mimos.  Y,  colorín,  colorao,  este  cuento  se 
ha  acá  bao.  ¡Carmeneilla,  á  la  minerva!  (Mutis 

por  la  izquierda  llamando  á  su  hermana  y  dando 
brincos.) 
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ESCENA  IV 


DOÑA  R03A,    MANUELA,    DON  JUAN  y  ANDRÉS 


And. 
Rosa 

Juan 

Rosa 

Juan 
Rosa 

Juan 
Rosa 
Juan 

tí  OSA 

Juan 
Rosa 
Juan 

Man. 

Juan 
Rosa 
And. 
Juan 
Rosa 

J  UAN 


Rosa 
Juan 


¡Qué  chino  est< ! 

¡Ay,  Juan!...  ¿Por  qué  no  tenemos  uno  así? 
¡Av.  !\os;<!...  ¿A  mí  qué  me  cuentas?  (se  aso- 
ma á  la  ventana.)  ¡Ohl 
''Acertándose.)  ¿Qué? 
(Afectando  indiferencia.)  Nnda. 

(Asomándose.)  (Ija  Hguadora  de  los  achucho- 
n»  t-J)  ¿Por  qué  has  dicho  oh? 

(Buscando  una  idea.)   Por... 

(Rabiosa.)  Por  sorpresa,  ¿verdad? 

Si,-.: 

Con  alegría,  ¿verdad? 

bí... 

(Como  una  fiera.)  ¿Por  qué? 

Por.,  poique,  me  hi  recordado  mis  moceda- 
des ei  t;i  guitarra.  (La  hace  vibrar.) 
¿I  OCa  Usted?  (Andrés  la  descuelga.) 
¡ti  tí  toCado  mucho!  (c.oii  intención.) 

(«abiosa  aún )  ¡Y  aun  ahora,  ri  se  pone!... 
D  nos  usted  un  buen  rato,  (se  la  da.) 
A  ver  ti  recuerdo...  (Rasguea.) 
Toca  la  ton;  di  lia  de  El  Trípili  que  cantába- 
mos juntos  de  novios.  (Ellas  vuelven  al  sofá.) 

(Rasgueando.)  Bso  seria. convida'1  á  los  presen- 
tes a  que  se  asomasen  á  nuestra  partida  de 
bautismo. 
(Molestada.)  ¡Juan!... 
Les  daría  vértigo. 


ESCENA  V 


UIOHOS,  JULIÁN  y  CARMEN 


JuL»  (Por  la  izquierda  sacando  á  Carmen.)    VarHOS,  Ven, 

que  ha)'  mú-icn. 
Juan  ¿Qué  quie¡en  que  toque? 


—  '23   — 

Jul.  Algo  que  se  baile.    Ya  hay  una  pareja,  y  si 

sube  Colaba... 

ROSA  (Vivamente.)  ¡No! 

Jul.  Pues  entonces  baile  usté  conmigo. 

Rosa  ¿Te  figuras  que  no  soy  capaz? 

Jul.  A  verlo.  Seguidillas,  (a  don  Juan.) 

Música 

(Carmen  y  Andrés  bailarán  todas  las  seguidillas.  Doña 
Rosa  y  Julián  bailarán  solamente  cuando  éste  no  cante.) 

JüL.  Cuai  do  uno  quiere  á  una 

(Por  Carmen  y  Andrés.J 

y  uno  se  calla, 
una  y  uno  son  cero, 

no  suman  nada; 

si  uno  babla  á  una 
entone*  s  no  hay  quien  pueda 

saber  la  suma. 
Juan  Cuando  con  una  vieja 

baila  un  muchach ", 
es  como  si  un  hambriento 

come  gazpacho, 

pues  no  se  sabe 
en  cual  de  e¡?as  dos  cosas 

hay  más  vinagre. 
Jul.  Un  trompeta  que  baila 

con  una  niña 
siempre,  pin  darse  cuenta, 

toca  fagina; 

pero  e^  lo  cierto 
que  si  baila  con  vieja 

toca...  silencio. 

Hablado 

ROSA  ¡No  puedo  más!  (se  sienta  fatigada.) 

Man.  Julianillo,  canta  el  tango  del  bombo. 

Jul.  ¿Lío  sabe  usté? 

Juan  Creo  que  sí. 

Jul.  Pues...  ¡ahí  va  esc! 


'¿A 


IVIúsica 


Jul.  El  bombo  es  el  instrumento 

que  á  todos  les  gusta  más, 
y  es  arte  muy  lucrativo 
el  arte  de  bombear. 
Hay  muchos  que  á  personajes 
e!  bombo  les  ascendió, 
y  fueran  sin  él  trompetas 
lo  mismo  que  servHor. 
Bum,  bum.  Así  hace  el  bombo, 

qué  gusto  da, 
bum,  bum,  si  por  nosotros 

le  harén  sonar. 
Bum,  bum.  Mas  si  para  otro 

tocar  se  ve, 
bum,  bum, da  muchas  ganas  de  hacerle  cisco 
de  un  puntapié. 


Todos  Bum,  bum.  Así  hace  el  l>omho, 

etc.,  etc.  (Julián  baila.) 


Jül.  Políticos  y  escritores 

del  bombo  suelen  gustar, 
lo  mismo  que  ^\  comerciante 
y  <-l  cura  y  el  sacristán. 
Kl  gusto  por  ese  trasto 
se  extiende  hasta  la  mujer, 
pues  toda*,  cuando  se  casan, 
el  bombo  buscan  también. 
Bum,  bum.  A^í  nace  el  bornbo, 
etc.,  etc. 

Hablado 

JUAN  ¡Muy  bien,  Jlllianillo!  (Le  da  la  guitarra,  que  Ju- 

lián   pone  en  su  sitio,    asomándose  luego  los  dos  á  la 
ventana  ) 

And.  Advierto  á  ustedes  que  si  se  retrasan  no  ven 

la  minerva. 
Rosa  Yo  quiero  rezar  antes  en  San  Andrés. 
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Man.  Iremo?  juntas.  Sácame  la  mantilla,  (üa  &  car- 

men las  llaves.) 

Jimn  Yo  me  quedaré  con... 

R.:sa  Tú  vend'ás  con  nosotras. 

Juan  (Bajo  á  Andrés.)   Si  se  decide  usted  á  contraer 

matrimonio,  piénselo  mucho,  porque  se  dan 
casos  de  llegar  á  viejas  sin  enviudar,  (car- 
men, que  ha  sacado  de  la  cómoda  la  mantilla,  devuel- 
ve las  lluves  á  Manuela,  ayudándola  á  ponerse  el  man- 
to Doña  Rosa  habla  -con  ellas.  Don  Juan  habla  con 
Julián,  mirando  por  la  ventana  al  patio.  Andrés  con- 
templa á  Carmen  pensativo  ) 

Rosa  ¿Su  hija  de  usted  también  viene?  (inquieta.) 

Man.  Irá  con  su  hermano. 

Juan  (Bajo  á  Julián.)  ¿Hay  buenas  vecinas? 

Jul.  ¡Superiores! 

•Juan  ¡Si  pudiera  escabullí rmel... 

Jul.  Es  íaci  ísimo  porque  habrá  mucha  gente. 

Juan  Lo  intent  ré. 

Jul.  Le  advierto  que  son  truy  golosa-!,  sobre  todo 

Colasa,  la  que  está  allí. 
Juan  Traeré  dulces...  (con  el  dinero  que  rollaron 

a  mi  mujer  en  el  simulacro.) 
Man.  Criando  ustedes  gusten. 

Rosa  Vamos,  Juan. 

Man.  ¿Iréis  pronto? 

Car.  En  cuanto  me  avip. 

Jul.  V  yo  me  lave.  ¿Vas  á  venir?  (a  Andrés.) 

And.  Tenuo  mucho  que  hacer. 

Juan  (Bajo  a  él.)  N<>  pierd-  usted  las  ocasiones  por 

si  se  casa  con  un  Celador,  (i. as  dos  viejas  estarán 

ya  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

Car.  Madre. 

Man.  ¿Qué  quieres? 

Car.  Que  tengo  que  sacar  mi  mantón. 

Man.  (Dándole  las  llaves.)  Toma. 

Juan  Abur,  amigo  ¡rtista. 

And.  Salgo  con  ustedes  porque  voy  a  mi  cuarto. 

R  sa  Hasta  después. 

Jul.  ¡Vayan  u-tt-d  s  con  Dios!   (Mutis  por  la  derecha 

doña  Rosa,  Manuela,  don  Juan  y  Andrés.) 
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ESCENA  VI 

CARMEN     y    JULIÁN 
JUL.  (Mientras  ella  abre   un   cajón  de  la  cómoda  y  saca  su 

mantón.)  Si  tardas  mucho,  me  las  guillo. 
Car.  Mas  tardarás  tú  que  tienes  que  lavarte. 

JUL.  A  que  110.  (Se  quítala  guerrera.) 

Car.  A  que  sí. 

Jul.  Acuérdate  de  que  eres  mujer  y  de  que  en 

tu  cuarto  hay  espejo. 
Car.  No  me  miro. 

Jul.  ¡Ice posible!...  Pero,  ¡anda,  posma,  anda!  (La 

empuja  hacia  la  izquierda,  sin  darla  tiempo  de  quitar 
las  llaves  del  cajón.) 

ESCENA  VII 

JULIÁN;  luego  DON  JUAN 
JUL.  (Mirándose  los  puños  de  la  camisa.)  ¡Hombre,  qué 

puños!...  l'aia  ir  con  una  chica  de  buten, 
como  tú,  debo  ponérmelos  limpios. 

Car.  (Dentro  toda  la  escena.)  Cógelos. 

Jul.  ¿Dónde  i  siá¡ i? 

Cak.  En  la  con  ola,  en  el  ojón  de  enmedio. 

Jul.  ¿Hacia  qué  ImU  ?  para  no  revolver. 

Car.  H^cia  la  derecha  del  fondo. 

Jul.  ¡1£1  aseo  es  ¡a  heimosuradel  soldao!  (Tira  coa 

violencia    del    cajón,    se    le    vence  y  cae  boca  abajo.) 

¡Maldita  sea  la  pólvora! 
Car.  c,Q,Jé  ocurre? 

Jul.  ¡Yo  que  no  nutría  revolverlo! 

Car.  ¿Que  sucede? 

JUL.  ¡El  cajón  á  la  funerala!  (Le  da  vuelta  y  descubro 

un   gran  revoltijo  de  ropas  y  objetos.) 

Car.  No  te  apure-,  así  que  me  vista  lo  arreglaré. 

JuL.  (Metiendo  las  cosas  á  puñados  en  el  cajón  que   tendrá 

en  el  suelo.)  Ya  lo  coloco  yo  con  orden.  Me- 
dias.. Camisas...  calcetines...  (Coge  el  paquetito 
de  que  Manuela  habló  á  doña  Rosa  y  se  queda  con  él 
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en  la  mano,  riendo  al  ver  a  don  Juan  que  asoma  por 
la  puerta  de  la  derecha,  muy  cargado  con  cinco  cartu- 
chos de  confitería.) 

Juan  ¡Julianillo,  rué  escabullí! 

Jul.  ¿Va  usted  de  viaje? 

Juan  ¡Voy  á  rendir  la  plaza!  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

JULIÁN 

(Riendo.)  ¡Buen  conquistador!...  (Mirando  el  pa" 
quetito  que  tiene  en  la  mano  aún.)  ¿Qué  Será  est  •?..• 
(Leyendo.)  «Paia  Julián.»    Entonces...  (Deslián- 

doio.)  El  que  mira  lo  suyo,  ni  falta  ni   peca. 

(sacando  el    medallón    y  contemplándole.)  ¡Ay,  qué 

precioso!...  Si  tuviera  reloj  lo  llevaría  col- 
gando así.,  (como  si  le  colgara  de  la  cadena  y  ha- 
ciéndole   oscilar    al   pasearse.)  ¡Cómo  rellICe!...  ¡Y 

es  mío!...  ¡Mío!...  Algún  recuerdo  de  mi  po- 
bre padre  que  la  abueluca  se  obstina  en 
conservar.  Esta  carta  va  á  decírmelo.  (Miran- 
do el  sobre.)  Letra  de  mi  mude  y  el  sobre 
para  mi.  (Abriéndola.)   Ni  falto  ni  peco.  ('Saca 

la  carta,  la  orquesta  repite  piano  el  estribillo  del  tan- 
go que  Carmen  canta  dentro.  El  telón  comienza  á  ba- 
jar lentamente.  Julián  lee  con  naturalidad  )  «Julián 
de    mi    alma.»    (Sonriendo    alegremente.)    ¡Buen 

principio!  «Ya  que  ert-*s  hombre,  puedes  sa- 
ber». .  (Con  gravedad  cómica.)  [Hola,  Se  trata  de 
asuntos  que  .-ólo  puedeu  saber  los  hombres! 

Veamos,  veamos.  (Julián  lee  para  sí.  Carmen  y  la 
orquesta  continúan  piano  con  el  estribillo  del  tango.) 


ffiaüTACiON 
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CUADRO  TERCERO 

Patio  de  la  casa  en  que  vive  Manuela.  A  la  derecha,  primer  término, 
puerta  del  cuarto  de  Andrés,  y  en  segundo,  arranque  de  escalera, 
viéndose  solamente  dos  ó  tres  peldaños.  A  la  izquierda,  primer 
término,  puerta  del  cuarto  de  í'olasa  En  el  centro  del  foro  puerta 
grande  que  da  acceso  al  portal.  Varias  puertas,  todas  con  su  cor- 
dón de  campanilla.  Entre  las  distintas  ventanas,  habrá  algunas 
practicables  en  los  pisos  bajo  y  principal,  siendo  una  de  ellas  la 
del  cuarto  de  Manuela,  que  estará  sobre  la  puerta  de  Andrés.  Es 
de  dia,  á  la  caída  de  la  tarde  del  cuadio  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

VECINAS,  luego  DON  JUAN  y  después  COI. ASA.  Las  vecinas  estarán 
husmeando  por  puertas  y  ventanas  que    tendrán   entreabiertas 

Música 

Coro  La  viuda  se  ha  marchao, 

l,i  chica  y  el  w.ldáo 
arriba  se  l¡:<n  <)uedao, 
y  el  primo  se  ha  eneerrao. 
Veremos  si  después 
jumándose  los  tr<  s 
se  muestran  interés 
]a  Carmen  y  el  Andrés. 
No  dejemos  de  atiabar 
y  podr<  mos  descubrir 
lo  que  quieren  ocultar 
sin  poiltriii  coi  seguir. 

(Don    Juan,    con   su  cargamento,  aparece  por  la  esca- 
lera y  se  dirige  al  cuarto  de  Colasa.) 

Juak  La  puerta  de  enfieute 

sin  dud  ¡  es  ía  de  ella. 
Coro  De  alli  eale  gente. 

¿Qué  lacha  ts  aquella? 
Juan  Con  estos  regalos 

el  triunfo  tendré. 
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Coro  De  fijo  que  hay  palos 

si  el  otro  lo  ve. 
(Las  vecinas  salen  al  patio,   reuniéndose  en   el  fondo 
para  observar.) 

Juan  Pues  tiene  campanilla, 

tirar  de  su  cordón 
es  cosa  muy  sencilla 
y  no  hay  exposición.  (Llama) 

(Estremeciéndose  de   pronto   al   acordarse  de   Felipe.) 

Si  está  con  la  chiquilla 

aquél  tan  ct-losón, 

me  rompe  una  costilla 

al  darme  nn  achuchón. 
Cdro  ¡Es  un  viejo  que  gime  y  suspira! 

Juan  ¡El  amor  con  el  miedo  combate! 

COL.  (Saliendo.) 

¿Quién  me  llama? 
Juan  (Fmbobado )  ¡Me  mira,  me  mira! 

Col  (Secamente.) 

¿Qué  me  quiere? 
Juan  ¡Me  late,  me  late! 

Col.  Us  é  es  el  vejestorio 

que  ayer  por  la  mañana, 

"mirando  las  maniobras, 

ta  '  listo  maniobraba. 

Si  llega  á  entrar  Felipe 

le  va  á  quitar  las  ganas 

de  hacer  el  majadero 
con  su  Colaba. 
Juan  Si  tá  eres  cariñosa; 

si  eon  amor  mu  tratas. 

te  j''ro  que  ya  nunca 

te   drás  que  vender  agua. 

Yo  traigo  coin  i  muestra 

de  haberte  dad-»  el  alma, 

diversos  regalllos 
pa»a  Cola-a. 
Col.  E^te  es  el  vejestorio,  etc. 

(Él  va  poniendo  los  paquetes   á  los  pies  de  ella  al  de- 
cir su  contenido,  quedándose  con  uno  en  la  mano.) 

Col.  ¡Necio! 

Juan  Frutas  confitadas. 

Col-  ¡Simóle! 

Juan  Ricas  peladillas. 
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Col.  ¡Memo! 

Juan  Yemas  escarchadas. 

Col.  ¡Basta! 

Juan  Bollos  y  rosquillas. 

Col  (Rechazándole.) 

¡Quite  allá! 
Ju^n  (Abrazándola.)   Deja  los  dengues. 

Col.  ¡No  me  toque! 

Juan  Vida  mía, 

ten  siquiera  estos  merengues 

calentit  s  todavía. 

(Por  el  paquete  que  le  da.) 
COL.  (Hace  señas  á  las  otras  ) 

Vengan. 
Juan  ¿Ya  no  te  incomodas? 

COL.  (Son  riéndole.) 

No  me  predo  incomodar. 

Chicas.  (Ellas  se  acercan.) 

Juan  ¿Qué  haces? 

Col.  Venir  todas 

porque  os  quiero  convidar. 

(Las  Vecinas  se  abalanzan  sobre  los  paquetes,  repar- 
tiéndose y  comiéndose  su  contenido;  don  Juan  procura 
abrazarlas  rechazándole  ellas  hasta  que,  á  su  tiempo, 
se  le  echnn  unas  á  otras  con  mucho  alborozo.) 

Ellas  Los  paquetes  hagamos  añicne. 

Juan  ¡Rodead')  me  encuentro  de  chicas! 

Ellas  ¡Ay,  qué  ricos,  qué  ricos,  qué  ricos! 

Juan  ¡  Av,  qué  ricas,  qué  ricas,  qué  ricas! 

Ellas  ¡Vaya  un  viej<  !  ¡Quietitas  las  manos! 

Juan  Yo  tan) bien  quiero  el  dulce  probar. 

Ellas  No  lo  deben  catar  los  ancianos. 

Juan  La  ocasión  dehoyo  aprovechar. 

Ellas  Es  preciso  su  scción  castigar. 

Ahí  va  la  pelota. 

Mira  como  bota. 
Juan  ¿Dónde,  desdichado, 

me  he  metido  yo? 
Ellas  Siga  este  jaleo; 

darle  otro  boleo. 

JUAN  (Aterrado.) 

¡Algo  se  ha  rasgado! 
ELLAS  (Riendo ) 

¡Bueno  se  quedó! 
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(Extiende  don  Juan  el  chaquet  ante  sus  ojos  de  mane- 
ra que  se  le  vea  descosido  del  cuello  á  los  faldones  por 
la  costura  central.) 
JUAN  (Apurado.) 

¡Si  viene  mi  esposa!... 
Ellas  ¡Que  venga  y  lo  cosa! 

Juan  ¡Me  arranca  el  pellejo! 

¡Tened  compasión!  (Muy  afligido.) 
Ellas  así  el  vejestorio 

que  se  hace  el  Tenorio 

y  olvida  que  es  viejo 

tendrá  su  lecciór. 
Juan  ¡Dadme  una  puntada! 

Ellas  ¡No  pide  usud  nada! 

Juan  ¡Por  Dios  santo  y  justo!... 

¡Pagarlo  sabré! 
Col  Como  es  una  fiera 

su  fiel  compañera, 

temiendo  un  disgusto 

de  balde  lo  haré.  (Abre  su  cuarto  ) 

Juan  Por  compasiva 

premio  tendrás. 
Col.  Pase  al  momento. 

Yo  voy  detrás.  (Él  entra.) 
ELLAS.  His,  Ras   (Echando  la  llave.) 

¡Preso  ya  estas! 

(Colasa  se  guarda  la  llave,  recoge  la  vasera  con  la  que 
salió  de  su  cuarto,  y  sale  á  la  calle.  Las  demás  vuel- 
ven á  sus  habitaciones  riendo  con  mucha  algazara.  E«- 
cena  sola  un  momento.) 


ESCENA  II 

ANDRÉS,  luego  CARMEN,  después  JULIÁN 


Hablado 


And.  (saliendo  de  su  cuarto.)  Es  necesario  que   esta 

situación  concluya.  (Llamando.)  Carmen... 

CAR.  (En  la  ventana.)  ¿Qué  quieras? 

And.  Btja.  (Kiia  desaparece.)  Yo  no  puedo  continuar 

así.  Los  comentarios  de   todos,  sus  indirec- 
tas, sus... 
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Car.  (por  la  escalera.)  ¿Qué  te  ocurre? 

And.  Para  mi  no  hay  más  al<  gna  que  estar  con 

vosotros,  y  sin  embatgu... 

Cak.  ¿Qué? 

And.  Tengo  que  deciros  adiós. 

Car.  ¿Adiós? 

And.  Sí. 

Car.  ¿¡'ara...  siempre? 

And.  Quizás. 

Car.  ¿Por  qué? 

And.  Porque  soy  muy  h^nrao  y  te  quiero  mucho 

pata  consentir  que  te  tomen  en  lenguas. 

Cap.  ¿Qu¿  dices? 

And.  Los  vecinos,  ese   señor    que   conoce   á   tu 

madre... 

Car.  No  seas  malicioso. 

And.  Los  maliciosos  son  ellos. 

Cak.  ¿listas  decidido? 

And.  Llevo  muchos  días  pensándolo. 

Car.  ¿Y  no  se  te  ocurre  otia  solución?  (Julián  baja 

lentamente    la  escalera  sin  qne  ellos  le  vean,  y  se    de- 
tiene en  el  fondo  para  escuchar.) 

And.  Sí  que  hay  otra,  pcro...  hoy  por  hoy  es  im- 

po^ble. 
Car.  ¿Por  qué? 

And.  Por  lo  de  siempre,  por  el  mal  lito  dinero.  Si 

ese  canalla  me  paga-e  las  tie-.  mil  pesetas... 
Car.  ¿Qué  harías? 

Ano.  Kstahlecerme  y   entonces,  si    queríais    tu 

madre  y  tú,  haríamos... 
C  r.  ¿1£1  qué? 

And.  Lo  que  hay  que  hacer  para  vivir  juntos  sin 

que  nadie  tenga  que  dfiCÍr  nada. 
Car.  Pero  ..  ¿hablabas  de  verdá.  .?  ¿Te  casarías 

conmigo? 
A.sd.  Sí.  Carmen,  sí;  te  quiero. 

JUL.  (Haciendo  un  gesto  de  satisfacción  cómica.)    ¡Al     UQ 

reventó  el  homb  e!  (Mutis  por  el  foro,  sin  que  los 
otros  se  enteren  de  su  presencia.) 


¿SCtiNA  III 

CARMEN     y    ANDRÉ3 

Música 

And.  Desde  el  momento, 

Carmen  querida, 
que  por  mi  suerte 
vine  yo  aquí, 
sólo  un  contento 
tiene  mi  vida 
y  es  el  de  verte 
cerca  "de  mi. 
Car.  Desde  ese  instante 

siento  en  ei  alma 
gozo  y  tústeza 
todo  á  la  par; 
y  f  s  que  anhelante 
pierdo  la  calma, 
pues  tu  tibieza 
me  hizo  llorar. 
And.  No  llores,  vida  mía, 

no  dudes  de  mi  fe, 
que  en  tí  de  noche  y  día 
tan  sólo  yo  pensé. 
¡Más  llora,  dulce  dueño, 
pues  quiere  y  manda  Dios 
que  sea  sólo  un  sueño 
la  dicha  de  los  dos! 
Car.  Cuando  se  qu'ere 

como  yo  quino 
todo  se  arrostra 
6in  vacilar, 
pues  el  que  muere 
como  yo  muero, 
nunca  en  mañana 
debe  pensar. 
And.  Si  algún  día  la  fortuna 

me  sonríe,  volveré. 
Vo  te  juro  oue  á  ninguna 
este  amor  ofreceré. 
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Car.  Si  algún  día,  la  fortuna 

te  sonríe,  yo  sabré 
si  perjuro  diste  á  alguna 
el  amor  que  te  entregué. 
And.  Confía  en  mí 

pidiendo  á  Dios 

que  un  día  aquí 

junte  á  los  dos. 
Car.  Confío  en  tí 

pidiendo  á  Dios 

que  un  día  aquí 

junte  á  los  dos. 
And.  Confía  en  Dios. 

Car.  Y  en  tí. 

And.  Confía  en  mí. 

Car.  Y  en  Dios. 

Los  dos  Corro  confío  en  mí. 

Car.  Adiós,  Andrés. 

And.  ¡Carmen,  adiós! 

Los  dos  jFirmea  los  dos!  ¡Adió-! 

(Carmen  sube  á  su  cuarto,  Andrés  entra  en  el  suyo    y 
cierra.) 


ESCENA  IV 

JULIÁN   y  COLASA.    Entran  juntos  por  el  foro,  deteniéndose  en  el 
segundo  término  de  la  izquierda.   Por  entre   dos    botones  de  la  gue- 
rrera de  Julián  se  vera  el  pico  de  un  sobre 

Hablado 

Jul.  ¿Con  que  al  fin  no  sale  la  minerva? 

Col.  No  lo  permite  el  tiempo. 

Jul.  Entonces  mi  madre  vendrá  pronto. 

Col.  Voy  á  ent;ar  en  el  cuarto  de  la  vecina,  por- 

que en  el  mío  hay  huésped.  ¿Quieres  pasar? 

Jul.  Se  agnidtce,   Colasa,  como  te  agradece  el 

favor  que  rae  has  hecho. 

Col.  No  hay  de  qué. 

Jul.  Sí  hay,  porque  al  fin  soy  un  chiquillo  y... 

¿quién  sabe  lo  que  se  hubieran  figurao,  tra- 
tándose de  una  cosa  de  tanto  valor? 

Col.  Pa  otra  vez  ya  te  conocen,  y  pues  ir  con 
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tranquilidaz,  peto  no  pierdas  la  papeleta, 
porque  te  quedas  sin  la  alhaja. 

JüL.  (Sacándola  de  un  bolsillo   donde  vuelve  á  guardarla.) 

No;  la  tengo  aquí.  Ahora  la  guardará  mi 

madre.  ( Mutis  Colasa  por  el  segundo  término  iz- 
quierda. Julián  se  dirige  á  la  escalera  y  ve  Dajar  á 
Carmen  llorando  aun.) 


ESCENA  V 

JULIÁN  y   CARIVxEN 

Jul.  ¿Qué  tienes? 

Car.  Nada. 

Jul.  ¿No  tienes  nada  y  lloras?...  Pues  chiquilla, 

¿qué  va  á  ser  de  ií  cuando  te  ccurra  algo?... 

¿Qué  te  decía  Andrés? 

Car.  ¡Que  se  marcha! 

Jul.  ¿Aonde? 

Car.  Lo  ignora. 

Jul.  ¿Por  qué  se  marcha? 

Car.  Porque  dice  que  las  gentes  murmuran. 

Jul.  ¿De  vosotros? 

Car.  Sí. 

Jul.  ¿Te  ha  dichoque  te  quiere? 

Car.  Me  lo  ha  dicho. 

Jul.  ¿Y  se  casará? 

Car.  Cuando  se  establezca  por  su  cuenta. 

Jul.  ¿Estás  decidida  á  esperarle? 

Car.  ¡Se  lo  he  jurado. 

Jul.  ¿Aunque  te  salga  otro  novio? 

Car.  No  puedo  querer  más  que  áéi. 

Jul.  Os  casaremos  e.tre  el  cura  y  yo. 

Car.  (Sonriendo.)  ¿Tú? 

Jul.  Yo  haré  el  nudo  y  el  cura  lo  apretará. 

CaR.  Me  ves  llorando  porque  le  quiero  con  toda 

mi  alma,  porque  me  abandona...  ¡y  te  bro- 
mees! 

Jul.  No  te  abandona,  te  quiere;  pero  su  oficio  no 

produce  lo  bastai  te  ni  pa  él  solo,  y  él  pobre 
piensa  que  si  le  falta  la  vista  como  á  tu  pa- 
dre,   (Rectificando    vivamente.)    COtUO    á   IlUestrO 

padre,  adiós  oficio,  adiós  pecunia  y  adiós 
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sosiego.  Tú  te  guías  por  éste  (ei  corazón.)  y  él 
con  este  (ei  cerebro )  piensa  en  éste  (ei  estóma- 
go.) ti' ano  de  éste,  (ei  corazón.) 

Car.  No  te  entiendo. 

Jül.  Eres  muy  joven  y  no  conoces  el  corazón  hu- 

mano. (Con  seriedad  cómica  ) 

CaR.  (sonriendo  á  su  pe«ar  )  ¿  I  Ú,  SÍ? 

Jül.  Tengo  motivos,  poique  considera  el  núme- 

ro de  corazones  que  hay  en  un  cuartel. 
Car.  |Todo  lo  echas  á  broma!...  ¿Qué  es  eso?  (por 

el  sobre.) 

Jul.  No  sé  ..  Ya  se  me  olvidaba...  Lo  han  traído 

pa  tu  futuro. 

CaR.  (Reconviniéndole  dulcemente.)  ¡Julián I... 

JüL.  Voy  á  dár.-elo.    (Llamando  á  la  puerta  de  Andrés) 

Andresillo...    Andresillo...    (Se   abre   la  puerta  ) 

Toma  e^ta  carta  que  traen  para  tí  (se  ve  la 

mano  de  Andrés  que  coge  la  carta.  Juliáu  vuelve  jun- 
to á  Carmen. )  ¿Sabes  que  t:o  hay  minerva? 

Car.  Lo  siento  por  los  demás,  pir  s  lo  que  es  yo... 

Jul.  Fa  ti  la  gran  miaeiva  es  que  se  haya  decla- 

rao  Andrés. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ANDRÉS.    Se  abre  el  cuarto   de    Andrés  y  sale  éste  muy 

emocionado,  con  la  carta  abierta  eu  una  mano  y  algunos  billetes  de 

Banco  en   la  otra 

And.  [Carmen!.,.  ¡Julián!... 

Car.  (Alarmada. )  ¿Qué  Sucede? 

And.  ¡I  armen!...  ¡Caimen   mía!...    ¡Las  tres   mil 

peseta.-!...  ¡Más  aun,  catorce  mil  reales!... 
Car.  ¿En? 

Jul.  ¡<.¿ué  suertel 

AND.  Lee.  (le  da  la  carta.) 

Jul.  (Leyendo.)  «Per. loue  usted  la  tardanza.  Aña- 

do dos  mil  reales  por  la  demora.  No  venga 
á  verme,  pues  cuando  lo  reciba  habré  par- 
tido para  Chile.»  (La  rompe.) 

Car.  (con  ansiedad.)  Entonces,  ¿ya  uo  te?... 

And.  ¡No,  Carmen! 
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Car.  Era  un  hombre  honrado. 

And.  Sí. 

Car.  ¡Dios  le  bendiga! 

Jul.  ¡Psch!...  El  que  os  manda  eso  no  hace  mí 

que  ealdar  una  deuda,  cumplir  un  deber. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  MANUELA;  luego  COLASA,  VECINAS  y  DOÑA  ROSA 
MAN .  (Por  el  foro,  quitándose  la  mantilla.)   Me  alegro  de 

que  no  hayáis  pálido. 

Car.  (<  orriendo  hacia  ella  )  ¡Madre!... 

>i*N.  ¿Qué  ocurre?  (Avanza  al  proscenio  derecha.) 

Car.  (sin  poder  hablar)  Que  Andiés... 

And.  (i.o  mismo.)  'vue  al  fin... 

Man.  rejo;  ¿qué sucede? 

Jul.  Yo,  que  no  tengo  amores,  te  lo  diré  clarito 

como  el  agua.  Que  Carneen  quiere  á  Andrés 
y  Andrés  á  Carmen;  que  no  se  lo  decían 
porque  pobreza  con  pobreza  es  comida  de 
infelices  que  guisa  el  diablo;  que  ha  reso- 
llao  el  tío  .-¡quel  de  los  doce  mil  reales,  y 
que  pronto  habrá  en  la  casa  un  arrapiezo 
que,  con  más  razón  que  yo,  te  llame  abuela. 

MAN.  ¡Hijos!...  (Vaá  abrazarlos.) 

Jul.  (interponiéndose.)  Déjalos  que  se  emboben  el 

uno  con  el  otio,  y  óyeme  una  palabra. 

Man.  Dila.  (En  el  proscenio   izquierda    Carmen    y    Andrés 

hablan  sin  ocuparse  más  que  de  si  mismos.  En  el  pros- 
cenio derecha  forman  grupo  Manuela  y  Julián,  hablan- 
do éste  con  su  volubilidad  y  picardía  de  costumbre. 
Las  vecinas  van  asomándose  á  sus  puertas  y  ventanas 
señalándose  mutuamente  el  grupo  de  Carmen  y  An- 
drés. Colasa  y  otras  aparecen  en  la  puerta  del  segundo 
término  izquierda  ) 

Jul.  A   ellos  te  les  puede  engañar  fácilmente, 

pero  á  tí  ni  debo,  ni  puedo,  ni  quiero  men- 
tirte. 

Man.  ¡Me  asustas! 

Jul.  En  lo  que  menos  piensa  el  tío  de  los  doce 

mil  del  ala  es  en  dárselos  á  Andrés. 

Man.  Entonces,  ¿quién  le  da  ese  dinero? 
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JüL.  Yo.   (Contoneándose.) 

MAN.  (Snriendo.)  ¿Tú? 

Jul.  (con  picardíu.)  Madre,  si  te  falta  algo  en  la  có- 

moda... no  lo  busques. 

Man.  (Sospechando  de  pronto.)  ¡Julián!... 

JüL.  (Abrazándola  estrechamente.)  ¡Silencio!...  ¡Que  no 

lo  sepan  nunca! 

Man.  (inquieta.)  l'ero  ¿el  medallón?... 

Jul.  Se  ha  convertido  en  la  felicidad  de  mi  her- 

mana. 

Man.  (suspirando.)  ¡No  es  tu  hermana,   es  mi  hija! 

Jul.  Eres  madre  de  ambos;  mía  mas  que  de  ella. 

Man.  ¿Más? 

Jul.  De  ella  porque  Dics  lo  quiso,  mía  porque 

tú  lo  quisiste.  (Besándola  y  soltándola.) 
Man.  (Volviendo  á  su  inquietud.)  Pel'<¡,  ¿el  medallón?... 

JUL.  Empeñao.  (Enseñándole  la  papeleta.) 

Man.  (Queriendo  cogerla.)  Le  rescaiaré. 

JUL.  (Retirándola)  ¿Con  qué  ohjetu? 

Man.  Es  el  úiii-  o  modo  de  que  un  día  encuentres 

á  tus  padres. 

Ji  L.  (Rasgando  en  trozos  menudos  la    papeleta,  con  la  ma- 

yor tranquilidad.)  ¿Perdiéndote  á  tí? 

Man.  (Queriendo  evitarlo.)    ¡Hijo!... 

JUL .  (Esparciendo  con  un  soplo  los    papelillos  que  tiene  en 

una  mano  )    M«  morías    á    mamá...    (Haciendo   lo 

mismo  con  los  de  la  otia.)  Recuerdos  a  papa... 

Car  (Acercándose  con  Andrés  )  ¿Qué   hacesV 

JUL.  (Abrazando  á  Manuela  y  Carmen.)  Estrecho  los  la- 

zos  de  familia. 

ROSA  (Entrando  por  el  foro  muy  sofocada. )  Pero,  ¿dónde 

Se  Oculta?  (Julián  y  lo°  suyos  nublan  en  el  proscenio 
derecha.) 

COL.  (a  su  vecina.)  Esta  es  la  parienta.    (Se    acerca  á 

doña  Rosa.) 

Rosa  (Disgustada.)  (¡La  aguadora!) 

Col  Huenas  tardes. 

R  sa  Muy  buenas. 

Col.  ¿Burfca  u^iez  á  su  esposo? 

Rosa  Sí. 

Col.  Pues  escuche  (Hablan  junto  á  la  puerta  de  Colasa.) 

JUL.  (A  Carmen.)  Abraza    á    tU    marido.    (A  Andrés.) 

Hazla  feliz.  (Bajo  á  Manuela.)  ¡Que  no  lo  sepan 

nunca!  (Siguen  juntos  los  cuatro.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON    JUAN 

Col.  (Abriéndola    puerta   de    su   cuarto)    Salga    USteZ. 

(Sale  don  Juan  con  el  chaquet  en  la  mano,  y  se  en- 
cuentra con  su  mujer.) 

Juan  ¿ Vienes  A?...  ¡¡liosa!! 

Rosa  ¡Tú  en  el  cuarto  de  una  mujer!...  ¡Y  en  man- 

gas de  camisa!... 

Juan  Escúchame... 

Rosa  Cúbrete,  aunque  sólo  sea  por  pudor.  (Ayu- 

dándole á  ponerse  el  chaquet.) 

J 'tan  Te  juro... 

Rosa  (viendo  el  descosido.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Juan  (Atolondrado.)  Un  descosido. 

ROSA  [Canalla!...  (Persiguiéndole.) 

JUAN  ¡Julián!..    (Refugiándose  detrás  de  él.) 

Jul.  (Deteniéndola.)  ¡No  turbe  usté  el  éxtasis  de  dos 

amantes,  descubriéndoles  los  secretos  del 
matrimonio! 

Rosa  (a  su  marido.)  ¡Eres  un  trasto!...  ¡No  sirves 

para  nada) 

Jul.  (sujetándola.)  ¡Quieta,  doña  Harpía!...  Sepa  us- 

té que  todos  los  que  nacen,  aunque  nazcan 
mal,  pueden  servir  de  algo. 

Juan  ¡No  la  sueltes! 

Jul.  (Bajo  a  eiia )  Llame  usté  a  su  eeposo  y,  en  voz 

alta,  pídale  perlón  prometiéndole  e  nmen- 
darse,  ó  descubro  el  secreto,  y  ya  ve  usté 

que  bay  espectadores.  (Echándole  mano   á  la  pe- 
luca") 
ROSA  (Vivamente.)  ¡No! 

Jul.  Pues  obedezca,  (soltándola.) 

RoSA  (Con  rabia  contenida  y  mirando  de  reojo  á  Julián  que 

no  se  aparta  de  ella.)  Juanito,  acércate,  perdó- 
name, y  abrázame. 

JUAN  (Estupefacto.)  ¿Que  te  per?...   (Acercándose  con  te- 

mor, y  preguntando  á  Julián  en  voz  baja.)  ¿Muerde 
aun?  (julian  hace  uu  signo  negativo.) 

Rosa  (Abrazándole.)    Juro  corregirme.  D<-S'ie    boy 

eres  el  amo.  (¡líu  ca.-ax  nos  veremos!) 
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Juan  ¿A  quién  se  debe  tal  metamorfosis? 

JüL.  (Riendo.)  A  mí. 

Juan  (Dándole  la  mano.)  ¡Gracias,  domador! 

Jul.  (a  las  vecinas )  Pronto  habrá  boda,  seré  padri- 

no y  os  convidaré. 

Col.  ¡Vivan  los  novios! 

Joan  ¡Viva  el  padrino! 

JUL.  ¡Viva  mi  abueluca!  (  Julián  abraza  á  Manuela:  las 

vecinas  rodean  á  los  novios,  y  don  Juan  ofrece  el  bra- 
zo á  su  mujer.  La  orquesta  rompe  eu  un  toque  de 
trompetas  y  clarines.  Telón.) 


FIN   DE    LA    ZARZUELA 
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